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INTRODUCCIÓN

Instrucción pública

El lento progreso de las sociedades humanas ha creado en estos últimos tiempos una
institución desconocida a  los  siglos  pasados.  La instrucción pública,  que tiene por
objeto  preparar  las  nuevas  generaciones  en  masa  para  el  uso  de  la  inteligencia
individual, por el conocimiento aunque rudimental de las ciencias y hechos necesarios
para  formar  la  razón,  es  una  institución  puramente  moderna,  nacida  de  las
disensiones del cristianismo y convertida en derecho por el espíritu democrático de la
asociación actual. Hasta hace dos siglos había educación para las clases gobernantes,
para  el  sacerdocio,  para  la  aristocracia;  pero  el  pueblo,  la  plebe,  no  formaba,
propiamente  hablando,  parte  activa  de  las  naciones.  Tan  absurdo  había  parecido
entonces sostener que todos los hombres debían ser igualmente educados, como lo
habría sido dos  mil  años antes negar el  derecho de hacer esclavos a los  vencidos,
derecho sobre cuya práctica estribaba la existencia de las sociedades libres. No es mi
ánimo hacer aquí la historia de la serie de acontecimientos y de conquistas que han
traído a los  pueblos cristianos  al  punto a que han llegado hoy.  Será esto quizás  el
asunto de un trabajo especial. Por ahora bástenos el hecho de que cada progreso en las
instituciones ha tendido a ese objeto primordial, y que la libertad adquirida en unos
países,  el  despotismo  mismo  en  otros  para  hacer  perdonar  su  irregularidad,  han
contribuido  poderosamente  a  preparar  a  las  naciones  en masa para  el  uso  de  los
derechos que hoy no pertenecen ya a tal o cual clase de la sociedad, sino simplemente
a la condición de hombre. Hay más todavía: los derechos políticos, esto es, la acción
individual  aplicada al  gobierno de la  sociedad,  se  han anticipado a  la  preparación
intelectual que el uso de tales derechos supone. Nada habría parecido más conforme a
razón que preguntar al que va a expresar su voluntad en la dirección de los negocios
públicos,  si  esa  voluntad  estaba  sufcientemente  preparada  y  dirigida  por  una
inteligencia  cultivada  y  por  la  adquisición  de  todos  los  hechos  que  autorizan  a



prejuzgar sobre el bien o el mal público que pueden producir la línea de conducta que
haya de adoptarse. Pero los acontecimientos históricos se han anticipado, se puede
decir; y la ley no se atreve ya a poner por condición del uso del derecho que pertenece
al hombre, por nada más que ser racional y libre, la capacidad en que se halla de
ejercerlo prudentemente.
Hasta no hace un año, podría decirse que existían entre los pueblos civilizados dos
derechos civiles distintos: uno que se refería a la propiedad, otro a la persona; aquella
como  garante  de  la  inteligencia  de  la  otra.  Esta  diferencia  sin  embargo  va  a
desaparecer con la última revolución de Europa, que dará por resultado fnal en la
práctica,  como  ha  dado  ya  en  principio,  el  derecho  de  todos  los  hombres  a  ser
reputados sufcientemente inteligentes para la gestión de los negocios públicos por el
ejercicio del derecho electoral, cometido a todos los varones adultos de una sociedad,
sin distinción de clase, condición, ni educación.
Y esta igualdad de derechos acordada a todos los hombres, aun en los países que se
rigen por  sistemas tutelares,  es  en las  repúblicas un hecho que sirve  de base a  la
organización social, cualquiera que sean las modifcaciones que sufra accidentalmente
por los antecedentes nacionales u otras causas. De este principio imprescriptible hoy
nace  la  obligación  de  todo  gobierno  de  proveer  de  educación  a  las  generaciones
venideras, ya que no puede compeler a todos los individuos de la presente a recibir la
preparación intelectual que supone el ejercicio de los derechos que le están atribuidos.
La condición social de los hombres depende muchas veces de circunstancias ajenas de
la voluntad. Un padre pobre no puede ser responsable de la educación de sus hijos;
pero la sociedad en masa tiene interés vital en asegurarse de que todos los individuos
que han de venir con el tiempo a formar la nación se hayan, por la educación recibida
en su infancia, preparado sufcientemente para desempeñar las funciones sociales a
que serán llamados. El poder, la riqueza y la fuerza de una nación dependen de la
capacidad  industrial,  moral  e  intelectual  de  los  individuos  que  la  componen;  y  la
educación pública no debe tener otro fn que el aumentar estas fuerzas de producción,
de acción y de dirección, aumentando cada vez más el número de individuos que las
posean. La dignidad del Estado, la gloria de una nación no pueden ya cifrarse, pues,
sino en la dignidad de condición de sus súbditos; y esta dignidad no puede obtenerse
sino elevando el carácter moral, desarrollando la inteligencia y predisponiéndola a la
acción ordenada y legítima de todas las facultades del hombre. Hay además objetos de
previsión que tener en vista al ocuparse de la educación pública, y es que las masas
están menos dispuestas al respeto de las vidas y de las propiedades a medida que su
razón y sus sentimientos morales están menos cultivados. Por egoísmo, pues, de los
que gozan hoy de mayores ventajas en la asociación debe tratarse cuanto antes de
embotar aquel instinto de destrucción que duerme ahora y que han de despertar la



vida política misma y la infuencia de las ideas que se irradian sobre todos los pueblos
cristianos.  Si  todas  estas  consideraciones que no hago más que apuntar  no fuesen
sufcientes para formar convencimientos profundos, téngase presente, además, que
los estados sudamericanos pertenecen a una raza que fgura en última línea entre los
pueblos  civilizados.  España  y  sus  descendientes  se  presentan  hoy  en  el  teatro  del
mundo moderno destituidos de todas las dotes que la vida de nuestra época requiere.
Carecen de medios de acción, por su falta radical de aquellos conocimientos en las
ciencias  naturales  o  físicas,  que  en  los  demás  países  de  Europa  han  creado  una
poderosa  industria  que  da  ocupación  a  todos  los  individuos  de  la  sociedad;  la
producción, hija del trabajo, no puede hoy hacerse en una escala provechosa, sino por
la introducción de los medios mecánicos que ha conquistado la industria de los otros
países; y si la educación no prepara a las venideras generaciones para esta necesaria
adaptación de los medios de trabajo, el resultado será la pobreza y oscuridad nacional,
en  medio  del  desenvolvimiento  de  las  otras  naciones  que  marchan  con  el  auxilio
combinado  de  tradiciones  de  ciencia  e  industria  de  largo  tiempo  echadas  y  el
desenvolvimiento actual obrado por la instrucción pública que les promete progresos
y  desarrollo  de  fuerzas  productivas  mayores.  Otro  riesgo  nacional  y  no  menos
inminente es el que resulta de la inmigración de la industria extraña que puede y debe
fatalmente aclimatarse entre nosotros. La industria emigra de unas naciones a otras
con los individuos que se expatrian buscando en suelo extraño mayores ventajas. Un
crecido número de emigrantes de otras naciones que no sean la española, la única que
nos es análoga en atraso intelectual e incapacidad industrial, traerá por consecuencia
forzosa la sustitución de una sociedad por otra, haciendo lentamente descender a las
últimas condiciones de la sociedad, a los que no se hallen preparados por la educación
de su capacidad intelectual e industrial, la impulsión del progreso y la transformación
que experimentará la sociedad; de donde es fácil  vaticinar a millares de padres de
familia que hoy disfrutan de una posición social aventajada, la posibilidad de que con
la acción de nuevos hombres y con su mayor capacidad de adquirir, sus hijos en no
muy larga serie de años desciendan a las últimas clases de la sociedad.
Nuestros esfuerzos deben ser mayores para educar completamente a las generaciones
próximas,  si  se  atiende  a  otras  condiciones  desfavorables  que  ha  producido  la
colonización española. No basta el legado de atraso intelectual e industrial que nos ha
dejado y que a ella en Europa misma ha hecho descender a la insignifcancia y nulidad
en que hoy yace sumida, siendo nada más que una colonia en el seno de la Europa
misma, adonde todas las demás naciones exportan sus artefactos para el consumo del
pueblo que por incapacidad nacional no puede producirlos; no bastaba tampoco que
nos legase la ineptitud civil que a ella misma tiene envuelta bajo el peso de deudas
insolventes en el exterior, y del más espantoso desorden administrativo que se conoce



en Europa en su interior; era preciso además que de la colonización misma resultase
para nosotros un inconveniente con que habremos de luchar durante siglos. Todas las
colonizaciones que en estos tres últimos siglos han hecho las naciones europeas han
arrollado delante de sí a los salvajes que poblaban la tierra que venían a ocupar. Los
ingleses,  franceses y  holandeses en Norteamérica no establecieron mancomunidad
ninguna  con  los  aborígenes  y,  cuando  con  el  lapso  del  tiempo  sus  descendientes
fueron llamados a formar estados independientes, se encontraron compuestos de las
razas europeas puras, con sus tradiciones de civilización cristiana y europea intactas,
con su ahínco de progreso y su capacidad de desenvolvimiento, aún más pronunciado
si cabe que entre sus padres, o la madre patria. Debido a esta general capacidad de
todos  los  individuos  que  componen  la  nueva  nación,  una  vez  que  quedaban
abandonados a sí mismos y dueños de sus propios destinos, los pueblos descendientes
de las naciones que colonizaron el norte de América han marchado de progreso en
progreso hasta ser hoy la admiración de los pueblos mismos de Europa, a quienes han
dejado muy atrás en la aplicación de todos los principios, de todos los descubrimientos
y de todas las máquinas, como auxiliares del trabajo, que han revelado o aplicado la
ciencia humana en todos los países civilizados.
De muy distinto modo procedió la colonización española en el resto de América. Sin
ser más humana que la del Norte, por aprovecharse del trabajo de las razas indígenas
esclavizadas, acaso por encontrarlas más dóciles también, incorporó en su seno a los
salvajes; dejando para los tiempos futuros una progenie bastarda, rebelde a la cultura y
sin aquellas tradiciones de ciencia, arte e industria que hacen que los deportados a la
Nueva Holanda reproduzcan la riqueza, la libertad y la industria inglesa en un corto
número de años. No es posible decir cómo se transmite de padres a hijos la aptitud
intelectual,  la  moralidad  y  la  capacidad  industrial,  aun  en  aquellos  hombres  que
carecen de toda la instrucción ordenadamente adquirida: pero es un hecho fatal que
los  hijos  sigan  las  tradiciones  de  sus  padres,  y  que  el  cambio  de  civilización,  de
instintos y de ideas no se haga sino por cambio de razas. ¿Qué porvenir aguarda a
México, a Perú, Bolivia y otros estados sudamericanos que tienen aún vivas en sus
entrañas,  como  no  digerido  alimento,  las  razas  salvajes  o  bárbaras  indígenas  que
absorbió  la  colonización  y  que  conservan  obstinadamente  sus  tradiciones  de  los
bosques, su odio a la civilización, sus idiomas primitivos y sus hábitos de indolencia y
de repugnancia desdeñosa contra el vestido, el aseo, las comodidades y los usos de la
vida civilizada? ¿Cuántos años, sino siglos, para levantar aquellos espíritus degradados
a la altura de hombres cultos y dotados del sentimiento de la propia dignidad?
Y este mal que en aquellas secciones americanas es aparente y tangible no es menos
real en las otras partes donde la obra de fusión de razas está ya operada; pero que no
por  eso  opone  menores  difcultades  al  desenvolvimiento  del  conjunto  de  pueblos



semicivilizados  de  Europa  y  de  salvajes  de  la  América.  Cualquiera  que  estudia
detenidamente los instintos, la capacidad industrial e intelectual de las masas en la
República  Argentina,  Chile,  Venezuela  y  otros  puntos  tiene  ocasión  de  sentir  los
efectos de aquella inevitable pero dañosa amalgama de razas incapaces o inadecuadas
para  la  civilización.  ¡Qué  hábitos  de  incuria,  qué  limitación  de  aspiraciones,  qué
incapacidad absoluta de industria, qué rebeldía contra todo lo que puede conducirlas a
su bienestar; qué endurecimiento en fn en la ignorancia voluntaria, en la escasez y en
las privaciones de que pudieran si quisieran librarse; qué falta tan completa de todos
los estímulos que sirven de aguijón a las acciones humanas!
Si  me  propongo  hacer  sentir  la  enormidad  del  mal,  no  es  sin  duda  para  que
desesperemos  de  hallarle  remedio.  Por  hondo  que  el  abismo  sea,  no  hemos  de
precipitarnos en él a sabiendas. Ruda es sin duda nuestra tarea, puesto que nos cumple
llenar el défcit de sufciencia que ha dejado a la España en el límite dudoso que divide
a los pueblos civilizados de los bárbaros y el aumento de barbarie que nos trajo la
colonización y nos conservaron los indígenas. Pero el movimiento que hoy precipita a
las  naciones  cristianas  a  una  organización  social  cuyas  bases,  por  anchurosas  y
grandes,  no  nos  es  dado  alcanzar  a  medir  con  la  vista,  ni  menos  abarcar  en  sus
detalles, nos impone, so pena de perecer bajo los escombros de las ya usadas formas
sociales, el deber de prepararnos para la nueva existencia que asumirán bien pronto
uniformemente  todas  las  sociedades  cristianas;  que  no  será  otra  que  el  mayor
desenvolvimiento posible de todos los individuos que componen la nación, allanando
las difcultades que la organización actual opone al libre desarrollo de las facultades
intelectuales y activas del hombre; protegiendo al Estado, o las fuerzas de la nación
reunidas,  todas  las  defciencias  individuales  hasta  lograr  hacer  partícipes  de  las
ventajas de la asociación a todos los asociados, sin dejar excluidos como hasta aquí a
los que no pueden bastarse a sí mismos. Todos los grandes acontecimientos del mundo
han de ser  hoy más preparados  por  la  inteligencia,  y  la  grandeza de  las  naciones
menos ha de estribar ya en las fuerzas materiales que en las intelectuales y productivas
de que puedan disponer.
Esto  supuesto,  ¿cuál  de  los  estados  sudamericanos  podrá  decir  que  ha  hecho  lo
bastante para prepararse a la vida inteligente y activa que como republicanos y como
miembros de la familia cristiana deben llevar a cabo? Hay tradiciones de raza que
obran todavía poderosamente sobre nosotros y perpetúan los males de que creíamos
habernos  librado  por  sólo  el  acto  de  desligarnos  de  España.  Todos  los  gobiernos
americanos han propendido desde los principios de su existencia a ostentar su fuerza
y su brillo en el número de soldados de que puedan disponer. Estado ha habido que ha
organizado por primera vez ejércitos superiores a sus fuerzas cuando no quedaban ni
presuntos,  ni  posibles  enemigos  que  combatir.  Gran  necesidad  es  por  cierto  la



existencia de los ejércitos para los pueblos habituados a no sentir otros estímulos de
orden que la coerción; la infancia de los gobiernos requiere también quizás de esta
ostentación de fuerza que halaga aun a aquellos mismos sobre quienes su existencia
gravita.  Yo  no  desapruebo  la  existencia  de  ejércitos  permanentes,  condenados
forzosamente a la  ociosidad en América  cuando no se emplean o en trastornar el
orden, o en arrebatar la escasa libertad; pero el ejército satisface una necesidad de
previsión del Estado; como la educación pública satisface otra más imperiosa, menos
prescindible. No es del todo probado que sin ejércitos permanentes, o siendo estos
menos numerosos, el orden no se habría conservado en cada Estado, o que habrían
habido más ni menos revueltas, a las que los ejércitos y los militares sin destino dan
siempre pábulo y estímulo; pero es muy seguro que no educando a las generaciones
nuevas,  todos los  defectos de que nuestra  organización actual  adolece continuarán
existiendo  y,  tomando  proporciones  más  colosales,  a  medida  que  la  vida  política
desenvuelve mayores estímulos de acción, sin que se mejore en un ápice la situación
moral y racional de los espíritus. Se gastan en unos estados más, en otros menos de
dos millones de pesos anuales en pertrechos de guerra y personal del ejército. ¿Cuánto
se gasta anualmente en la educación pública que ha de disciplinar el personal de la
nación, para que produzca en orden, industria y riqueza lo que jamás pueden producir
los  ejércitos?  La  historia  doméstica  de  cada  Estado  sudamericano  está  ahí  para
responder  tristemente  a  esta  pregunta.  Las  fuerzas  productivas  de  una  nación
dependen  menos  de  la  feracidad  del  suelo  (salvo  casos  excepcionales)  que  de  la
capacidad general  de  los  habitantes.  Todos  estamos  de  acuerdo  sobre  la  ineptitud
industrial de nuestras masas, producida por la falta de tradiciones de trabajo, y de la
adquisición de muchas de aquellas prácticas, implementos y útiles de industria que no
son sino la aplicación de las verdades matemáticas o los principios de la mecánica, y
que  están  generalizados  en  las  otras  naciones.  La  instrucción  derramada  con
tenacidad, con profusión, con generalidad entre la clase trabajadora sólo puede obviar
a la insuperable difcultad que a los progresos de la industria oponen la incapacidad
natural de nuestras gentes. Sabido es de todos no ya la imperfección, desaseo, incuria
y abandono de servicios de nuestros domésticos, la rudeza y estado embrionario de
nuestros  trabajos  agrícolas,  sino  también  la  imposibilidad  de  establecer  las  más
simples  fabricaciones  por  la  ineptitud  de  los  trabajadores  del  país,  para  poner  en
movimiento y mantener en buen estado de conservación los más simples aparatos.
Dos fábricas en Santiago han debido la ruina de sus propietarios a esta causa principal.
Los  trabajadores  inutilizaban  las  máquinas  cada  semana;  los  herreros  que  debían
repararlas  no  comprendían  nada  de  su  mecanismo,  y  si  algún  extranjero  se
encontraba instruido, pedía por ello precios exorbitantes, que a la larga hacían ruinosa
la conservación del establecimiento.



Mil datos preciosos ha colectado ya la estadística inglesa y francesa sobre la infuencia
que en la aptitud fabril e industrial ejerce tan solo un rudimento de instrucción; pero
no haré mérito sino de las declaraciones obtenidas ofcialmente en los Estados Unidos
de  los  fabricantes  interrogados  al  efecto.  Las  respuestas  de  los  individuos  dejarán
fácilmente traslucir el objeto y contenido de las preguntas. Mr. J. K. Mill dice: “La casa
de negocio que poseo ha tenido durante diez años la principal dirección de molinos de
algodón,  máquinas  y  obras  de  estampados  en  las  cuales  están  constantemente
ocupadas  tres  mil  personas.  Las  opiniones  que  he  formado  de  los  efectos  de  la
educación dada en las escuelas primarias sobre nuestra población manufacturera son
el resultado de mi observación personal y confrmada por el testimonio de los agentes
y directores que están en contacto inmediato con los trabajadores. De ellas resulta:
“1°:  Que los rudimentos de una educación en las escuelas primarias son esenciales
para adquirir destreza y habilidad como trabajadores, o consideración y respeto en las
relaciones sociales y civiles de la vida.
“2°: Que los pocos que no han gozado de las ventajas de una educación primaria jamás
salen de la última clase de operarios, y que el trabajo de esta clase es improductivo,
cuando se lo emplea en operaciones fabriles, que requieran el más mínimo grado de
destreza mental o manual.
“3°: Que una gran mayoría de jefes de taller y otros empleados que requieren un alto
grado de saber en ramas particulares, lo cual exige a veces un conocimiento general
de los  negocios,  y  siempre un irreprochable carácter  moral,  han hecho su carrera
desde simples operarios, sin más ventaja sobre la gran porción de aquellos a quienes
han dejado atrás, que la que resulta de una educación mejor. De la comprobación de
los libros de una de las compañías manufactureras bajo nuestra dirección, resulta el
número relativo de las dos clases, lo que puede servir para apreciar todo lo demás.
“El término medio de obreros empleados en los últimos tres años es de 1.200 de los
cuales 45 son incapaces de escribir sus nombres. El término medio de salario para las
mujeres en los departamentos que exigen mayor inteligencia es de 20 rs. por semana.
El ínfmo salario es de $1,60. De los 45 incapaces de escribir, ⅔ están empleados en los
trabajos más ínfmoss Es muy rara la falta de educación entre nuestros hombres y
muchachos empleados en las fábricas de algodón; y creo que los mejores molinos de
algodón de Nueva Inglaterra con operarios como los 45 arriba mencionados no darían
producto  alguno  y  que  las  máquinas  se  arruinarían  completamente.  No  puedo
imaginar situación alguna en que la falta de una buena educación primaria sea más
severamente sentida o acompañada de consecuencias peores que en nuestras villas
manufactureras”.
J.  Clarck se expresa así:  “En nuestro libro de paga están inscriptos los nombres de
1.229 operarios mujeres, 40 de las cuales, por recibo de sus salarios, ponen una marca:



26 de estas están empleadas por tarea. La paga media del trabajo de estas es de 18,5%
menos  que  la  de  todos  las  demás  ocupadas  en  el  mismo  departamento.  Tenemos
además 50 mujeres que en diversas épocas se han ocupado de enseñar en las escuelas.
El salario medio que  ganan estas es 17,5% mayor que el término medio pagado en
todos los molinos, y 66% más que el de las 26 que no saben escribir sus nombres.”
Mr.  Crane,  empresario  de  caminos  de  hierro,  suministra  los  siguientes  datos:  “Mi
principal negocio – dice – ha sido durante diez años abrir caminos de hierro, en lo que
he tenido constantemente empleados de 50 a 350 trabajadores, casi todos irlandeses,
con excepción de los superintendentes; habiendo tenido bajo mi dirección como 3.000
hombres  en  todo,  de  los  cuales  podían  leer  y  escribir  1  por  cada  8:
independientemente de sus dotes naturales, los que podían leer y escribir, y tenían
algún conocimiento en aritmética, han mostrado constantemente gran prontitud en
aprender lo que de ellos se exigía, y saber ejecutarlo, y han ideado con más facilidad
nuevos modos para hacer la misma cantidad de obra. Muchos de estos hombres han
sido hechos superintendentes y hoy son empresarios.”
Mr. H. Bartlett:  “Me he ocupado durante diez años en manufacturas y he estado a
cargo de 400 a 900 personas. He estado por tanto en contacto con una gran variedad de
caracteres y disposiciones, y no trepido en afrmar que he encontrado que los más
bien educados son los que más obra producen; y que aun entre las mujeres que sólo
asisten las máquinas, se ve un resultado proporcional a las ventajas obtenidas en la
infancia por la educación, dando invariablemente mejor producción aquellas que han
recibido una buena educación primaria que las que se han criado en la ignorancia.”
Un  hecho  más  concluyente  aún  es  el  que  presentan  las  fábricas  de  Lowell,  que
pagando triples salarios que las fábricas inglesas, con doble costo en las máquinas,
pueden competir en baratura y perfección de los productos con la fabricación inglesa,
atribuyéndose exclusivamente este resultado a las ventajas que en educación llevan los
trabajadores americanos a los ingleses.
Mr. Combe, el flósofo frenologista inglés, inculcando sobre la necesidad de establecer
en Inglaterra un sistema de educación pública, da algunos detalles curiosos que no
carecen de aplicación a nuestros pueblos. “Yo he vivido – dice – cerca de dos años en
Alemania, y tengo alguna experiencia sobre la condición y cualidades de su pueblo. He
visitado Prusia, Sajonia, Baviera, Baden, Bohemia y Austria, y tenido la ocasión no sólo
de conversar con hombres y mujeres muy ilustrados de estos países, sino también de
vivir en estrecho contacto con porciones del pueblo bajo; empleando algunos de entre
ellos como domésticos y muchos otros como guías temporarios, cocheros, trafcantes,
etc.  En  algunas  partes  de  Alemania,  Hesse-Homburg* por  ejemplo,  los  dominios
* Hesse-Homburg fue un pequeño Estado del Sacro Imperio Romano Germánico (1768-1806),
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austríacos y Bohemia, el pueblo bajo ha gozado del benefcio de escuelas colocadas
bajo la dirección del clero y la infuencia de la civilización europea. Pero en Prusia,
Sajonia y la Alemania del sudoeste en general, a más de aquella se ha aplicado por la
ayuda del Estado una más rigurosa educación secular. La diferencia de resultados es
palpable. En los primeros países el  pueblo es generalmente no solo ignorante sino
lamentablemente estúpido y, en la edad adulta, casi incapaz de instrucción. Aseguro
esto, apoyado en la aseveración que de ello me han hecho patriotas flantrópicos e
ilustrados que en aquellos países trabajan con juicioso ahínco en la mejora del pueblo
en sus propias localidades. La constante queja era: nuestro pueblo es tan estúpido, son
tan abandonados que no se guían por las instrucciones que les damos, ni ponen en
práctica con juicio y perseverancia los medios de mejora que ponemos en sus manos.
La misma observación he oído por parte de los flántropos de Dorsetshire, que me han
preguntado: ¿por qué es que nuestro pueblo no es solo ignorante, sino tan obtuso que
parece  incapaz  de  aprovechar  de  lo  que  deseamos  hacer  por  él?  Los  propietarios
irlandeses preguntan lo mismo. ¿Cómo es  que aunque nosotros  señalemos a  estas
gentes los medios de mejorar su condición, y los ayudemos para hacerlo,  hay una
constante tendencia en ellos a relajar sus esfuerzos y caer de nuevo en sus antiguos
hábitos? Una sola respuesta puede darse a esto. La falta de ejercicio y de educación del
cerebro obstruye el juego de los poderes mentales; es débil, y pronto se fatiga; carece
de actividad espontánea; y de allí es que cuando se lo deja de excitar por atracciones
exteriores, cae en la inacción, y el alma no toma interés por bien futuro alguno que
haya de ser comprado a costa de un penoso esfuerzo presente.
“Como un contraste de esta condición de las masas ineducadas de Austria, Bohemia y
la descuidada porción de Alemania, donde aún prevalecía la  inercia del siglo XVII,
puedo asegurar que en los países donde el sistema prusiano de educación ha estado en
fuerza por veinte o treinta años, hay palpablemente una actividad mental más grande
y mayor capacidad de mejora en las más ínfmas clases del pueblo, que no solamente
sabe más,  sino  que  es  más  capaz  de  aprender.  El  hábito  de  acción  del  cerebro,
contraído  desde  la  infancia,  ha  hecho  comparativamente  fácil  el  pensar;  y  el
aumentado  vigor  ha  hecho  más  fácil  y  agradable  el  perseverante  esfuerzo  en
prosecución de fnes morales; en una palabra, el alemán no educado es hoy semejante
al  montañés  de  Escocia,  al  paisano  de  Irlanda  y  al  labrador  de  Dorsetshire,  no
solamente ignorante sino débil de espíritu; mientras que el alemán que ha pasado por
la  educación e  instrucción de las  escuelas  prusianas se aproxima mucho más a la
condición de nuestros educados, inteligentes y enérgicos operarios de Manchester y
Birmingham. La gran  recomendación del  sistema prusiano está  en que  abraza  los
miembros más ínfmos de la masa social; y cuando se compara la presente condición
de aquella clase en Prusia con lo que era antes, y lo que continúan siendo sus iguales



en Alemania, no puede parecer fuera de propósito decir que la educación ha puesto un
alma bajo la mortaja de la muerte misma.”
Los datos estadísticos en cuanto al  grado de moralidad adquirida  por los  que han
recibido alguna educación primaria confrman aún más aquella idoneidad del espíritu
para mejorar la condición del individuo por el solo hecho de haber estado en ejercicio.
Bastará observar lo que en los ejércitos y en las fábricas se nota, que los que saben leer
visten  con  más  aseo,  y  tienen  más  orden  y  método  en  todas  sus  acciones,  y  una
constante aspiración a mejorar de condición. La estadística criminal inglesa acaba en
1846 de fjar por los hechos y la comparación, la cuestión muy debatida sobre si el
simple acto de aprender a leer y escribir, aunque no se hayan después empleado estos
medios  para  adquirir  instrucción,  basta  por  sí  solo  para  ejercer  alguna  infuencia
sobre el carácter moral de los individuos, pronunciándose victoriosamente las cifras
por  la  afrmación;  a  causa  quizás  de  la  capacidad  y  fuerza  que  con  el  más  débil
ejercicio adquieren las facultades mentales, las cuales a su vez obran sobre el carácter
moral,  por  aquella  misma  ley  que  hace  que  la  humanidad  vaya  ablandando  sus
costumbres,  y  tomando  mayor  repugnancia  a  la  violencia  y  al  derramamiento  de
sangre,  a  medida  que  se  civiliza  por  los  progresos  de  las  ciencias.  La  estadística
francesa suministra datos análogos que citaré más detalladamente.
“Se ha pretendido – dice M. Allard – que los crímenes y los delitos aumentaban al
mismo tiempo que la instrucción, y los amigos de la instrucción primaria han dejado,
por  lo  general,  pasar  sin  combatirlas  las  objeciones  que  se  le  hacen,  como  si  las
reconociesen fundadas. Según los cuadros estadísticos publicados anualmente por el
ministerio  de  Justicia,  sobre  10.000  acusados  cuyo  grado  de  instrucción  ha  sido
comprobado, se encuentran 4.359 solamente que saben al menos leer, y 5.641 que son
completamente  iletrados.  Ahora  sobre  10.000  habitantes,  se  encuentran  5.040  que
saben leer,  y  4.960  completamente iletrados.  Hay pues  una diferencia  de  681,  que
corresponden  a  16%  en  favor  de  la  parte  de  población  que  ha  recibido  alguna
instrucción. En efecto,  el  número de los que han frecuentado las escuelas se eleva
sobre un término medio de 10.000 habitantes a 5.040, mientras que no hay en término
medio  más  que  4.359  entre  10.000  acusados.  Este  primer  hecho  prueba  que  la
instrucción  moraliza  las  poblaciones,  puesto  que  hay  relativamente  más  acusados
entre la gente iletrada que entre los que han recibido alguna instrucción.
“Pero los adversarios de la instrucción dicen que el número de acusados que saben
leer ha aumentado mucho, y que debe atribuirse este resultado al acrecentamiento del
número de escuelas. Pero si el número de acusados letrados aumenta, es a causa de
que hay un aumento en el  número total  de  personas que saben leer.  Puede llegar
también el caso en que todos los acusados sean letrados, cuando todos los habitantes
sin excepción alguna hayan en su infancia frecuentado las escuelas primarias, lo que



en efecto sucede en algunos estados de la Federación norteamericana. Para demostrar
que esta acusación es infundada, no deben pues limitarse a probar que el número de
acusados  letrados ha  aumentado,  sino  que  es  preciso  probar  también  que  ha
aumentado en una proporción más considerable que la de los habitantes que no saben
leer. Ahora, el número de acusados que saben al menos leer era de 3.981 sobre 10.000
en 1828 y de 4.374 sobre 10.000 en 1842. El aumento corresponde a un 9%; pero según
resulta de los estados militares, el número de gentes letradas sorteadas para el ejército
había aumentado en el  mismo período de tiempo de un 35%; luego,  el  número de
acusados letrados ha aumentado en una proporción cuatro veces menos fuerte que el
de jóvenes letrados.”
Pero a mi juicio no es solo en las cifras de la estadística criminal donde deben buscarse
solamente los efectos moralizadores obrados por la infuencia de la cultura que dan al
espíritu  la  adquisición de los  primeros rudimentos de la  instrucción.  Cada uno ha
podido apercibirse de una práctica que empieza aun entre nosotros mismos y que es
ya general en todos los pueblos civilizados, a saber, la costumbre de anunciarse en el
frente de los edifcios, las fábricas, almacenes, efectos, libros que contienen, con los
nombres de abogados, médicos, ingenieros y cuantas profesiones y objetos pueden
llamar  la  atención  a  los  pasantes.  Esta  práctica  que  de  las  ciudades  europeas  y
norteamericanas hace un inmenso cartel, o una minuta de cuanto en ellas se contiene,
supone en el público el conocimiento de la lectura, para que los ojos puedan recorrer
al paso aquellos signifcativos caracteres. No es posible sin duda darse una idea de la
infuencia civilizadora que tal práctica ejerce sobre la masa popular, sino apreciando lo
que ignora el hombre que no sabe leer, de aquello mismo que lo rodea, y sirviera para
satisfacer sus necesidades, a tener noticia de su existencia. Sucede otro tanto con los
vestidos. No hay obstáculo mayor para la civilización de la muchedumbre que el que
opone la forma de los vestidos, que en nuestros países tiene un carácter especial en las
clases inferiores de la sociedad, de cuyo uso resulta para los que lo llevan inmovilidad
del espíritu, limitación de aspiraciones por lo limitado de las necesidades y hábito
inalterable  de  desaseo  y  perpetuo  desaliño.  Ahora  es  un  hecho  observado
constantemente en las fábricas norteamericanas e inglesas, en el ejército francés, y
pudiera hacerse entre nosotros la misma observación, que los individuos que saben
leer  visten  de  ordinario  con  más  arreglo  y  aseo,  tienden  a  adoptar  el  traje  que
pertenece a las clases superiores que ha llegado a ser hoy el distintivo sine qua non de
los  pueblos  cultos,  y  adquieren  hábitos  de  limpieza  en  sus  vestidos;  siguiendo  el
desenvolvimiento de estas cualidades en la misma escala ascendiente en que marcha
el grado de instrucción del individuo.
Nótase este resultado sobre todo en los Estados Unidos donde la gran mayoría sabe
leer, escribir y contar, con muy diminutas excepciones. Aquel espíritu de progreso no



se limita al simple vestir, que desde el más ínfmo leñador hasta el banquero es uno
mismo en sus formas diversas de paletó, levita, frac, sobretodo, sin más diferencia que
la  calidad  de  las  telas,  sino  que  se  extienden  a  la  forma  de  las  habitaciones,  al
amueblado, menaje y a los aperos de labranza, y demás utensilios domésticos. Quien
haya estudiado en nuestras campañas la forma del rancho que habitan los paisanos, y
aun  alrededor  de  nuestras  ciudades  como  Santiago  y  otras  los  huangalíes de  los
suburbios, habrá podido comprender el abismo que separa a sus moradores de toda
idea, de todo instinto y de todo medio civilizador. El huangalí nuestro es la toldería de
la  tribu  salvaje  fjada  en  torno  de  las  ciudades  españolas,  encerrando  para  ellas
mismas amenazas de depredación y de violencia que aquellas movibles que se clavan
temporariamente en nuestras fronteras. A la menor conmoción de la república, a la
menor  oscilación  del  gobierno,  estas  inmundas  y  estrechas  guaridas  del  hombre
degradado  por  la  miseria,  la  estupidez  y  la  falta  de  intereses  y  de  goces  estarán
siempre prontas a vomitar hordas de vándalos como aquellos campamentos teutones
que amenazaban a Europa y la saquearon en los siglos que sucedieron a la caída del
Imperio romano. No sucede así en los Estados Unidos, donde la difusión de la lectura
ha asimilado la manera de vivir del rico y del pobre. Las casas de unos y otros en
proporciones  distintas  tienen  sin  embargo  las  mismas  formas,  iguales  materiales
entran en su construcción, y el menaje y los utensilios son de la misma clase, aunque
de  calidad  diversas.  Las  fábricas  de  hierro,  por  ejemplo,   proveen  de  aparatos  de
cocina, a precios distintos según la capacidad y necesidades del comprador, a todas las
clases  de  la  sociedad;  y  los  aperos  de  labranza,  los  arados,  las  hachas  son
suministradas aun a los más remotos campesinos por las fábricas más acreditadas y
según los modelos más perfectos. De aquí resulta que para aquellos estados que las
fuerzas de producción se han decuplicado en comparación de Europa misma, por la
razón  muy  sencilla  de  que  siendo  todos  capaces  de  leer  y  teniendo  el  hábito  de
recorrer los diarios, encuentran en ellos los avisos de cuanto invento útil se hace, la
receta de un nuevo proceder en agricultura o en las artes mecánicas,  la descripción de
una nueva máquina aplicable a usos domésticos y los precios menores a que pueden
obtenerse y con mayor perfección los utensilios y objetos que les son ya conocidos, de
donde  resulta  que  los  progresos  de  la  civilización,  y  los  descubrimientos  de  las
ciencias,  que  en  otras  partes,  en  Europa  mismo,  tardan  años  y  años  en  hacerse
populares  y  aun  conocidos,  allí  se  propagan  en  un  solo  año  y  van  hasta  las
extremidades  lejanas  de  los  bosques  a  recibir  inmediata  aplicación  y  producir  las
ventajas  en  economía  de  costos  y  mayor  cantidad  de  productos  que  se  proponen
alcanzar.
La  moralidad  se  produce  en  las  masas  por  la  facilidad  de  obtener  medios  de
subsistencia, por el  aseo que eleva el  sentimiento de la dignidad personal y por la



cultura  del  espíritu que estorba que se entregue a disipaciones  innobles  y  al  vicio
embrutecedor  de  la  embriaguez;  y  el  medio  seguro,  infalible  de  llegar  a  estos
resultados, es proveer educación a los niños, ya que no nos sea dado hacer partícipe de
los mismos benefcios a los adultos. La concurrencia de los niños a la escuela trae el
efecto moralizador de absorber una parte de tiempo, que sin ella sería disipado en la
ociosidad,  y  en  el  abandono;  habituar  al  espíritu  a  la  idea  de  un  deber  regular,
continuo,  le  proporciona  hábitos  de  regularidad  en  sus  operaciones;  añadir  una
autoridad más a la paterna, que no siempre obra constantemente sobre la moral de los
niños, lo que empieza ya a formar el  espíritu a la idea de una autoridad fuera del
recinto de la familia; últimamente la reunión de masas de individuos, la necesidad de
contener entre  ellos  sus pasiones y  la  ocasión de estrechar relaciones de simpatía
echan  sin  sentirlo  los  primeros  rudimentos  de  moralidad  y  de  sociabilidad,  tan
necesarios para prepararlos para las obligaciones y deberes de la vida de adultos; estas
son las infuencias indirectas que, en cuanto a las más inmediatas, los documentos y
observaciones que preceden dejan traslucir en toda su extensión. Sería una cosa digna
de una estadística precisa y formada expresamente para el objeto, la comparación de
las fuerzas de una nación, no ya según el número de habitantes que cada una posee,
sino  según  el  mayor  grado  de  desenvolvimiento  que  a  sus  masas  da  la  educación
recibida.  Algunos  estados  del  norte  de  América  pueden  servir  de  término  de
comparación y desafar a este respecto a las naciones que de más cultas blasonan en la
tierra. Se compararía, por ejemplo, a cuántos millones de hombres corresponden en
fuerzas  morales  y  productivas  veinte  millones  de norteamericanos  que  saben leer,
escribir,  contar,  y  poseen otras ramas de instrucción,  que visten todos  frac,  llevan
reloj, comen carne abundantemente, habitan en casas aseadas, ventiladas, pintadas,
con vidrios, estores y chimeneas; trabajan con arados y hachas de patente; poseen mil
máquinas caseras para auxiliarse en el trabajo; leen diarios y libros, y tienen hechos
votos de no beber licores espirituosos, y gozan de derechos políticos y ocupan sus
horas de descanso en elegir magistrados; y por cuántos millones de hombres educados
así, podrían trocarse sin pérdida para el Estado dieciocho millones de individuos que
poseía  no  hace  mucho Francia,  por  ejemplo,  que  jamás  han  calzado zapatos,  que
llevan una blusa de nanquín desgarrada por todo vestido,  que jamás o rara vez ha
tenido  carne  por  alimento,  que  viven  en  desvanes  o  buhardillas,  no  saben  leer  y
olvidan en la embriaguez y en la crápula los males que sufren.
Ni deben arredrarnos la difcultad de llegar a obtener por resultado una mejora en la
condición  de  nuestras  masas,  tan  rápida  que  la  generación  presente  alcance  a
cosechar sus ventajas.  No datan tan de antiguo las  leyes y los  esfuerzos que en la
mejora de la instrucción público se han hecho en otras partes. En Francia estaba casi
en el estado en que nosotros nos hallamos la educación popular antes de la revolución



de 1830, que inspiró la ley de 1833: quince años pues tiene solo de existencia la acción
ordenada del  Estado y de las  fuerzas  nacionales para  desenvolver generalmente la
inteligencia popular. La legislación de Nueva York data de 1812 solamente, solo mucho
tiempo después se instituyó la superintendencia de escuelas que ha dado animación y
vida al sistema: los demás estados norteamericanos la han adoptado después, y hasta
1845  han  estado  organizando  sus  sistemas  de  educación  pública,  aunque  era  bien
antigua  la  práctica  de  dar  escuela  a  todos  los  niños.  En  Massachusetts  data  la
educación popular de 1837, época de la fundación de las colonias; pero solo en 1838 se
dictó  la  ley  actual  de  instrucción pública;  y  en 1839 se  creó el  board [consejo]  de
educación  que  la  inspecciona;  pudiendo  decirse  que  el  brillo  que  arroja  aquella
institución y los asombrosos progresos hechos en los últimos nueve años se deben casi
en  su  totalidad  a  la  acción  de  un  solo  individuo  dotado  de  capacidad,  voluntad  e
infuencia sufciente para obrar tamaño bien, ilustrando la opinión del público y del
gobierno,  alentando  a  los  apocados,  concentrando  e  impulsando  la  acción  de  los
animosos  amigos  del  progreso,  señalando  los  obstáculos  y  guiando  por  el  buen
sendero que sus largos estudios,  sus viajes  y su diaria consagración le indican.  La
mayor difcultad que a la difusión de la instrucción se opone entre nosotros nace de
que no se quiere bien lo mismo que se desea, de que no hay convicciones profundas y
de que no se ha sondeado bastante la llaga, ni apreciado sufcientemente la extensión
del mal. Cuando aquella convicción nazca de este estudio, la aplicación del remedio
parecerá a todos cosa fácil y hacedera, puesto que nada vamos a inventar, nada a crear
que no haya sido ya puesto en práctica en diversos países y dado resultados completos,
habiéndose todo el mecanismo de procedimientos convertido en leyes y reglamentos
vigentes, de una aplicación practicable bajo todas las condiciones de localidad y según
cada grado de civilización y sistema de gobierno de las naciones que los han ensayado.
Los siguientes capítulos serán consagrados al examen ordenado de estas cuestiones, y
el legislador, el gobernante y el ciudadano anheloso por el bien de su país verán al
recorrerlos, que nada o muy poco queda en el terreno de lo incierto y dudoso; que el
camino está ya explorado, conocidos los medios, y en general indicada la marcha que
ha  de  seguirse  para  obtener  los  resultados  con  economía  de  gastos,  brevedad  de
tiempo y seguridad en la aplicación de los principios claros y precisos que deben guiar
a las naciones en punto tan importante para su ventura.


